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			Presentación

			Apreciados lectores:

			Resulta fascinante cómo a veces las palabras y las historias tejen redes invisibles entre las personas, perdurando en el tiempo. Hace algunos años tuve la fortuna de reencontrarme con quien había sido mi profesor de Lengua y Literatura en el instituto, Jesús Carmena. Es a él a quien, en parte, debo mi despertar en las letras, una inquietud prendida desde entonces y que anda ya conmigo para siempre. 

			El reencuentro trajo consigo la publicación de la colección Hermosos versos que arrojar al desdén de los hombres, un proyecto con el que ambos quisimos reconocer y rendir homenaje al regalo que han hecho a la humanidad tantas plumas afiladas por el tiempo. 

			Este volumen continúa una tarea que nos parecía necesaria para cambiar el relato masculino, blanco y hegemónico y rescatar voces femeninas que apenas han encontrado lugar en los programas escolares. Las poetas reunidas aquí —desde Emily Dickinson hasta Alejandra Pizarnik, pasando por Anna Ajmátova e Hiba Abu Nada— escribieron en contextos distintos, a menudo adversos, pero todas comparten un mismo fulgor obstinado: el de la palabra que se abre paso incluso en la oscuridad más profunda.

			También hay en este libro un tributo a quienes vivieron la historia desde la pérdida, el exilio o la infancia truncada por la guerra; y algo de ese eco resuena hoy en las aulas, donde conviven vidas frágiles, realidades muy distintas y jóvenes que, como quien avanza entre tinieblas, buscan alguna señal que los oriente en mitad del ruido generado por la desinformación interesada. En ese paisaje, la literatura no es un lujo, sino una forma de resistencia, un faro en la orilla que frena el avance de la confusión y el ruido.

			El reconocimiento al trabajo de quienes sostienen la lectura y el pensamiento crítico es además la herencia que recibí de Jesús Carmena: comprender que la literatura no se enseña solo para conservar lo que fue, sino para que una palabra a tiempo encuentre a quien la necesita. Este aprendizaje vital terminó abriendo un nuevo camino compartido: el de la docencia, los libros y el de la memoria literaria.

			En estas reflexiones reside, quizá, la razón por la que escribimos y leemos, que ya recogió con maestría María Zambrano, para que aquello que nace en la soledad encuentre forma y permanezca un poco más allá del momento. A veces basta con eso, que una palabra escrita logre acompañar a alguien y, al hacerlo, vuelva más verdadera la vida.

			Tal vez de eso trate, al final, todo este empeño: que esa palabra siga pasando de mano en mano, de aula en aula, cual fuego de Prometeo, que abrigamos para que no se extinga.

			Con todo el cariño en la Literatura,

			Eva Ruiz García

		

		
			Bloque centroeuropeo
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			Papusza

			Bronislawa Wajs (1908-1987)

			Papusza es el nombre gitano de la polaca Bronislawa Wajs. Perteneció, como toda su familia, a un tabor o caravana itinerante de carromatos que se desplazaban con sus caballos, instrumentos musicales y enseres. En la familia de Papusza la especialidad musical era el arpa.   Estos desplazamientos nómadas de una parte del pueblo romaní (pues también había comunidades sedentarias) terminaron en Centroeuropa en la década de los sesenta con políticas estatales de asentamientos para acabar con el nomadismo.[1]

			Cuando yo era chica, la llegada de las gitanas al pueblo era un acontecimiento: la irrupción de lo distinto, temor y fascinación. Con sus polleras largas, sus gasas y sedas coloridas, las voces gruesas, el diente de oro asomando en la risa de viejas y jóvenes. Las gitanas, las otras. 

			Perseguidos, discriminados, sospechados, obligados primero al nomadismo y después al asentamiento forzoso, empujados a la pobreza y a vivir durante décadas fuera de la historia, el pueblo gitano es sobre todo tremendamente mal entendido.

			(De Isabel Fonseca, autora de Enterradme de pie)

			[image: ]

			Cuando la caravana se detenía a descansar en alguna población, Papusza aprovechaba para cumplir su aspiración ardiente de que la enseñaran a leer y escribir, cosa que consiguió con ingenio y perseverancia; incluso pudo reunir una pequeña biblioteca clandestina.

			[image: ]

			A los quince años la casaron contra su voluntad con un respetable arpista, con cuyo acompañamiento destacó cantando.  Siguió en sus actuaciones la gran tradición gitana de narraciones improvisadas y canciones populares sencillas y nostálgicas sobre su pueblo y los caminos, pero también superó esa tradición componiendo largas baladas sobre el contacto con la naturaleza, la pobreza, la libertad y la persecución genocida del pueblo gitano en el nazismo.[2]

			Sus canciones sólo pasaron a la escritura a partir de 1949, por el empeño de un judío fugitivo de los nazis en la guerra y que había sido generosamente acogido por el tabor, Jerzi Ficowski[3]. En 1950 aparecieron, traducidos al polaco por él, los primeros poemas de Papusza[4] y ese fue el comienzo de la fama como primera poeta gitana en publicar sus poemas; pero también fue la causa de la desgracia de la autora.

			[image: ]

			Ficowski era partidario del asentamiento de los 15.000 gitanos sobrevivientes del holocausto y de la guerra, porque pensaba que el cambio favorecería la alfabetización y la cultura, pero desde otro punto de vista, el que predominaba en la comunidad gitana y en la familia de Papusza, ese cambio podía destruir la identidad del pueblo gitano. A Papusza la vieron -erróneamente, desde luego- como colaboradora con el proyecto estatal representado por su amigo Ficowski, como una colaboradora del enemigo; fue juzgada y condenada al ostracismo, lo que la deprimió y amargó el resto de su vida.

			[image: ]

			Texto 1. Yo, pobre gitana. (1950)

			Traducción del polaco de Amelia Serraller

			Yo, pobre gitana,

			no tengo suerte, no tengo nada.

			Solo una vida miserable,

			pues sé leer a duras penas

			y mi escritura no es bella.

			Oh, cuando era niña

			tenía un deseo y mucho coraje,

			¡oh, cómo quería aprender

			a escribir y a leer!

			Oh, cómo deseaba

			cantar nuestras canciones:

			Un caballo gitano preparado aguarda,

			ante nosotros, horizontes lejanos…

			Cómo quería

			plasmar con mis poemas

			la vida nómada.

			No dejaban vivir a los gitanos

			y nos llamaban perros.

			¡Oh pobres y grandes gitanos!

			¿Cómo sobrevivís en este mundo

			sin saber ni leer ni escribir?

			Un día ya no estaréis,

			la muerte os va llevando uno a uno.

			Y no quedará nada de vosotros.

			Pero yo escribo como puedo,

			aunque a veces caen mis lágrimas, algo 

			legaré a los que vengan,

			y me conocerá el mundo, recordará

			que hubo una vez una mujer gitana

			desdichada y mísera,

			que solo quería leer, escribir

			y entonar las canciones de su clan:

			Un caballo gitano preparado aguarda,

			ante nosotros, horizontes lejanos.

			¡Eh, caballo, emprende el camino!

			¡El alma vuela hacia el hermano.

			Me invade el impulso de leer

			y escribir en papel,

			para que mientras siga viva,

			pueda componer bellos poemas.

			Escucha, hermano, lo que te digo:

			te legaré poemas y canciones,

			como recuerdo

			de que hubo una vez una gitana,

			pobre e infeliz

			que todo lo que llevaba dentro

			y lo que su cabeza creó

			te lo ofrece ahora, su vida entera,

			para que conozcas y recuerdes

			a aquella muchacha nómada,

			nacida en una cuna gitana,

			que escribió todo esto para ti.

			[image: ]

			Yo leía y los romaníes se reían de mí por eso, y algunos me escupían. Chismorreaban sobre mí y yo hacía caso omiso, yo sólo quería leer más y más. Cuántas veces lloré por este motivo, pero siempre me dio igual, yo seguí haciendo lo que quería. Me inscribí en una biblioteca y sacaba a préstamo cualquier libro que caía en mis manos porque yo no sabía cuál era bueno o cuál no. Le rogué a mi familia que me matriculara en la escuela, pero estos no mostraron ningún interés. Me contestaron: Por favor, ¿Tú, una niña gitana, que Bronislawa Wajs Papusza quiere ser maestra? Así que no me quedó más remedio que dejarlos en paz y seguir leyendo y leyendo. 

			Es significativo que se lamente de su vida miserable, que no atribuye a la pobreza material, sino exclusivamente a su precariedad lectora (no tengo nada / Solo una vida miserable, / pues sé leer a duras penas / y mi escritura no es bella). En esta canción resulta evidente el amor de Papusza por los suyos y también su deseo del acceso de su pueblo a la cultura escrita para que la memoria de sus penas y alegrías no quede en el olvido, pues siente que, sin la escritura, no queda nada después de la muerte. Ese deseo es el que predomina en su poesía.

			Texto 2. Ha llegado el blanco invierno. (1953)

			Traducción del polaco de Amelia Serraller

			Ha llegado el blanco invierno.

			La nieve, como una gran almohada de musgo,

			viste todos los abetos verdes,

			abatiendo sus ramas.

			Un caballo esparce nieve con sus cuatro herraduras

			y el corazón se inclina

			como la rama de un verde abeto.

			En el arbusto se posa un búho,

			bajo el abeto, unos pájaros

			como una tienda, la nieve les cubre.

			El bosque, hombre sabio,

			No canta canciones si hay viento.

			Destellos como estrellas de hielo

			reflejan sus pupilas.

			Hoy en la espesura duerme un pájaro

			bajo la nieve,

			como antaño una pobre gitana

			que encuentra hoy un lugar cálido.

			Un pobre pájaro se acerca a la ventana,

			congelado, y pide pan.

			¡Ay, es mi hermano del bosque!

			Crecimos juntos en el bosque negro.

			Te daré buen pan,

			te daré todo lo que pueda encontrar.

			¡Ven aquí a mi lado, que yo iré contigo,

			mi querido pájaro!

			Ambos le pediremos a Dios

			que el gran sol venga,

			porque ahora la nieve es espesa

			como una almohada mullida.

			Pájaro mío, alguien ha hecho para ti

			un hogar cálido

			para que no te enfríes bajo el arbusto

			en la inmensidad de la nieve,

			donde no tenías

			sueños dulces.

			Texto 3. (Fragmento) 
He crecido en el bosque...

			He crecido en el bosque como arbusto dorado

			Nací en una tienda gitana

			Con forma de seta.

			Amo al fuego como a mi propio corazón.

			Vientos fuertes y leves

			Acunaron a esta niña gitana

			Impulsándola al mundo, a lo lejos.

			Las lluvias lavaron mis lágrimas

			Y un sol dorado, mi padre gitano,

			Me concedió su calor

			Bronceando mi corazón con dulzura.

			No saqué fuerzas del manantial,

			Sólo lavé mis ojos.

			El oso recorre los bosques

			Como la luna plateada

			El lobo teme al fuego

			Pero no atacará a los gitanos.

			Una gitanilla deambula por el bosque,

			Nuestro caballo relincha

			Y despierta a los payos,

			Agradando a nuestros corazones,

			Una ardilla muerde nueces

			En un establo gitano

			¡Oh, qué hermoso es vivir

			Escuchándolo todo,

			¡Oh qué hermoso

			Contemplarlo todo!

			¡Oh qué hermoso

			Recoger bayas, negras

			Como lágrimas gitanas!

			¡Oh, qué hermoso es vivir

			Cuando cantan los pájaros en Pascua!

			¡Oh qué hermoso el canto de una chica

			Junto a su tienda

			Y una hoguera crepita!

			¡Oh, qué hermoso, amigos, desde lejos

			Oír en Pascua a un pájaro que canta!

			El alboroto de los niños y la danza melodiosa

			De muchachos y muchachas.

			¡Oh, qué hermoso vivir

			Visitando el río en la noche (…)

			Texto 4. Oh, Señor, ¿adónde debo ir?

			Traducción de Isabel Fonseca en Enterradme de pie

			Oh, Señor, ¿adónde debo ir?

			¿Qué puedo hacer?

			¿Dónde puedo hallar

			leyendas y canciones?

			No voy hacia el bosque,

			ya no encuentro ríos.

			¡Oh bosque, padre mío,

			mi negro padre!

			El tiempo de los gitanos errantes

			pasó ya hace mucho. Pero yo los veo,

			son alegres, fuertes y claros como el agua.

			La oyes correr

			cuando quiere hablar

			pero la pobre no tiene palabras…

			… el agua no mira atrás.

			huye, corre, lejos, allá

			donde ya nadie la verá.

			Nadie me comprende,

			solo el bosque y el río.

			Aquello de lo que yo hablo

			ha pasado ya, todo,

			todas las cosas se han ido…

			y aquellos años de juventud…

			La nostalgia de la juventud y de la vida errante empapa esta canción que añora una cultura no escrita de leyendas y canciones, pero que también lamenta la supuesta falta de una cultura escrita del pueblo gitano (que, como el agua del río, no tiene el uso de la palabra). La poeta vive esa contradicción entre el amor por las tradiciones de su pueblo y el empuje necesario del progreso. En esa circunstancia se encuentra aislada (nadie me comprende) tanto en la sociedad como entre los suyos.

			Texto 5. Canción triste (1951)

			En la ciudad no había vida para los gitanos

			y en el campo habitaba la muerte, nos mataban.

			¿Qué hacer? Las mujeres gitanas huimos con los niños

			lejos del bosque

			para que no nos encontrasen los perros alemanes.

			Yo, una gitana, no he llorado jamás,

			con el corazón ardiente, a caballo,

			buscaba a los alemanes de noche,

			por los bosques y sendas equivocadas cantando así:

			Yo, una joven gitana, ¡no temo al tiempo!

			Mi madre me parió, ¡moriré solo una vez!

			¡Oh, caballo, patea con tus cascos!

			¡Oh, galopa como el viento, caballo gris!

			Grandes gitanos, pobres gitanos,

			cuando se liberaron de las garras alemanas,

			¡cuántos huérfanos sin padre ni madre quedaron!

			Oh, gran Dios, nos has vencido.

			Vence ahora tú, Señor, a los alemanes.

			En esta canción aparece el protagonismo de la mujer gitana en la guerra mundial y en la persecución genocida que los gitanos sufrieron de los nazis. El poema reivindica la dignidad humana y el valor ante el destino injusto que sufre el pueblo gitano por los invasores alemanes (no he llorado jamás, moriré sólo una vez…).

			Texto 6. Vengo a vosotros (1953)

			No he venido a que me deis comida. 

			En noche negra

			vengo para que creáis mis palabras.

			No he venido a por vuestro dinero.

			vengo para que entre todos se reparta.

			Vengo a vosotros desde tiendas rotas

			que rasgó el viento y arrastraron las aguas.

			Os pido a todos, os ruego, ancianos,

			niños pequeños y muchachas hermosas,

			no construyáis tiendas, sino casas de plata

			que el bosque no encale con la escarcha.

			No vine a por vuestro dinero.

			vine para que nos acojáis a todos

			y no se convierta en noche negra

			la luz del día.[image: ]

			Texto 7. Canción del bosque (1952)

			¡Ay, mis bosques!

			En todo el ancho mundo

			No os cambiaría por nada:

			Ni por oro, ni piedras preciosas,

			Piedras caras

			Que lucen espléndidas

			Y atraen a la gente

			Y mis montañas rocosas

			Mis guijarros en el agua

			Son más preciados que las joyas

			Que deslumbran con su luz.

			Y en mi bosque, en la noche

			Justo bajo la luna

			Arden las hogueras,

			Relucen como piedras preciosas

			Con las que la gente adorna sus dedos.

			¡Ah, mis amados bosques

			De fragancia saludable!

			Criasteis a los gitanos

			Como a vuestros propios árboles

			El viento mueve el corazón como una hoja,

			Nada hay que temer.

			Los niños cantan,

			Tengan hambre o sed,

			Bailan y cantan,

			Como el bosque les enseñó.

			Texto 8. Amo el fuego...

			Amo el fuego como a mi propio corazón.

			Vientos pequeños y fieros

			mecieron a la niña gitana

			y la llevaron lejos por el mundo.

			La lluvia limpió sus lágrimas

			el sol – dorado padre de los gitanos – las secó

			y hermosamente chamuscó su corazón…

			Oh Tierra, llena de árboles y mía,

			1yo soy ella, tu hija.

			Los bosques y las praderas cantan,

			el río y yo combinamos nuestras notas

			en un himno gitano,

			Iré a las montañas

			con una preciosa y danzarina falda

			hecha de pétalos de flores

			y gritaré con toda mi fuerza.

			Tierra mía, tú fuiste lágrima,

			fuiste horadada por el dolor.

			gitana-anoraba-nomadismo

			como un pequeño niño gitano

			escondido en el musgo.

			Perdona Tierra mía

			mi pobre canción,

			mi lamento gitano,

			aprieta tu cuerpo contra el mío, Tierra mía.

			Texto 9. Lágrimas de sangre 
(1952) (Fragmento) 

			(Cómo sufrimos por culpa 
de los alemanes en 1943 y 1944)[image: ]

			En los bosques. Sin agua, sin fuego – mucha hambre.

			¿Dónde podían dormir los niños? Sin tiendas.

			No podíamos encender fuego por la noche.

			Durante el día, el humo podía alertar a los alemanes.

			¿Cómo vivir con los niños en el frío invierno?

			Todos están descalzos…

			Cuando nos querían asesinar,

			primero nos obligaron a trabajos forzados.

			Un alemán vino a vernos.

			— Tengo malas noticias para vosotros.

			Quieren mataros esta noche.

			No se lo digáis a nadie.

			Yo también soy un Gitano moreno,

			de vuestra sangre – es verdad.

			Dios os ayude

			en el negro bosque…

			Habiendo dicho estas palabras,

			él nos abrazó…

			Durante dos o tres días sin comida.

			Todos yendo a dormir hambrientos.

			Incapaces de dormir,

			mirando a las estrellas…

			¡Dios, ¡qué bonita es la vida!

			Los alemanes no nos dejarán…

			¡Ah, tú, mi pequeña estrella!

			¡al amanecer que grande eres!

			¡Ciega a los alemanes! Confúndelos,

			llévalos por mal camino,

			¡para que los niños Judíos y gitanos puedan vivir!

			Cuando el gran invierno venga,

			¿qué hará una mujer gitana con su niño pequeño?

			¿Dónde encontrará ropa?

			Toda se ha convertido en harapos.

			Se quieren morir.

			Nadie lo sabe, sólo el cielo,

			solo el río escucha nuestro lamento.

			¿Cuyos ojos nos veían como enemigos?

			¿Cuya boca nos maldijo?

			No los escuches, Dios.

			¡Escúchanos !Una fría noche vino,

			La vieja mujer Gitana cantó

			Un cuento de hadas gitano:

			El invierno dorado vendrá,

			nieve, pequeña como las estrellas,

			cubrirá la tierra, las manos.

			Los ojos negros se congelarán,

			los corazones morirán.

			Tanta nieve caerá,

			cubrirá el camino.

			Solo se podía ver la Vía Láctea en el cielo.

			En esa noche de helada

			una hija pequeña se muere,

			y en cuatro días

			su madre la entierra en la nieve

			cuatro pequeñas canciones.

			Sol, sin ti,

			ver como una pequeña gitana se muere de frío

			en el gran bosque.

			Una vez, en casa, la luna se detuvo en la ventana,

			no me dejaba dormir. Alguien miraba hacia el interior.

			Yo pregunté — ¡Quién está ahí?

			— Abre la puerta, mi negra Gitana.

			Vi a una hermosa joven Judía,

			temblando de frío,

			buscando comida.

			Pobrecita, mi pequeña.

			Le di pan, todo lo que tenía, una camisa.

			Nos olvidamos de que no muy lejos

			estaba la policía.

			Pero no vendrían esa noche. Todos los pájaros

			rezan por nuestros hijos,

			por eso la gente malvada, víboras, no los matarán.

			¡Ah, destino!

			¡Mi desafortunada suerte!

			La nieve caía tan espesa como hojas,

			nos cerraba el camino,

			tal era la nieve, que enterró las ruedas de los carros.

			Había que pisar una huella,

			empujar los carros detrás de los caballos.

			¡Cuánta miseria y hambre!

			¡Cuánto dolor y camino!

			¡Cuántas afiladas piedras se clavaron en los pies! 

			¡Cuántas balas silbaron cerca de nuestros oídos!

			La persecución implacable y la masacre de la etnia gitana han sido bien estudiadas por María Sierra en Holocausto gitano. El genocidio romaní bajo el nazismo. Además de la discriminación sistemática generalizada del pueblo gitano, que lo llevó unas veces al nomadismo y otras a la prohibición de la vida errante, durante el nazismo la matanza En el poema de Papusza se revelan más unos sentimientos de solidaridad con su pueblo y otros pueblos perseguidos que de odio contra los verdugos. En este poema, el más extenso de Papusza, la poeta da testimonio de la masacre, pero no solo eso, sino también del amor por la naturaleza y de la solidaridad y la ternura con los seres perseguidos

			.[image: ]

		

		
			Notas

			
					1 La vida nómada y la música de la caravana de Papusza se refleja en una película polaca de 2013 «Papusza«,dirigida por Joanna Kos y Krzysztof Krauze, de donde proceden los dos fotogramas.


					2 El holocausto gitano es un proceso de exterminio de la población romaní europea que tuvo lugar durante la Segunda Guerra Mundial, incluso desde antes, bajo el régimen nazi. Tiene lugar en paralelo al holocausto judío, del que sí que sabemos mucho, al estar muy incorporado en nuestro imaginario como sociedad a través de mucha literatura y películas. En cambio, de la muerte de al menos medio millón de gitanos europeos, se suele saber muy poco (María Sierra).


					3 Muy relacionado con la poesía judía y gitana, que descubrió y editó en polaco, también tradujo a García Lorca y fue él mismo un conocido poeta.


					4 Papusza escribió sus poemas en romaní y sus diarios en polaco.
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			Ingeborg Bachmann 
(1926-1973)
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			Presentación 1ª

			Texto 1. Sobre mi vida

			Pasé mi juventud en Carintia, en el sur, en la frontera, en un valle que tiene dos nombres, uno alemán y otro esloveno. Y la casa en la que vivieron varias generaciones de mis antepasados- austriacos y eslovenos- lleva aún un nombre que suena extranjero. Así, cerca de la frontera está otra vez la frontera: la frontera del lenguaje… Y yo me sentía en casa acá y allí, con las historias de espíritus buenos y malos de dos y tres países, porque al otro lado de las montañas, a una hora de camino, ya está Italia.

			Creo que la estrechez de ese valle y la conciencia de la frontera inscribieron en mí la nostalgia, Cuando la guerra terminó me marché y vine llena de impaciencia y esperanza a Viena, que en mi imaginación había sido lo inalcanzable. Una vez más un lugar para habitar estuvo en la frontera: entre este y oeste, entre un pasado grande y un futuro oscuro. Y cuando más tarde también fui a París y a Londres, a Alemania y a Italia, eso no significó mucho, porque en mi recuerdo el camino del valle a Viena siempre seguirá siendo el más largo.
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			Corintia (con la ciudad natal, Klagenfurt).

			A veces me preguntan cómo yo, que crecí en el campo, vine a dar a la literatura. No sé decirlo exactamente, solo sé que empecé a escribir a la edad en que se leen los cuentos de Grimm; que me gustaba echarme a la vera del camino y dejar viajar mis pensamientos hacia ciudades y países extraños y hacia el mar desconocido que en algún sitio cerraba con el cielo el círculo terrestre. Soñaba siempre con mares, arena y barcos, pero luego vino la guerra y puso delante del mundo fantástico, velado por los sueños, el mundo verdadero, en el que no hay que soñar, sino toma decisiones.

			Después muchas cosas llegaron de un modo que uno apenas se atreve a desear: estudios universitarios, viajes, colaboración en revistas y diarios, y más tarde, el trabajo permanente en la radio. Estaciones cotidianas de una vida que se cofunden y son intercambiables: solo la vida misma no se apoya en lo mediato.

			Quizá todavía la pregunta por influencias y modelos, por el clima literario al cual uno siente que pertenece. Durante algunos años leí mucho, de los poetas nuevos quizá preferentemente a Gide, Valery, Eluard y Yeats, y puede ser que haya aprendido mucho de ello. Pero en el fondo todavía me domina el mundo imaginario, rico en mitos, de mi tierra natal, ese fragmento poco realizado de Austria, un mundo donde se hablan muchas lenguas y por donde pasan muchas fronteras.

			Escribir poemas me parece lo más difícil, porque ahí los problemas de la forma, el tema y el vocabulario deben ser resueltos al unísono, porque obedecen al ritmo de la época y, a pesar de todo, tienen que ordenar la abundancia de cosas nuevas y viejas en dirección a nuestro corazón, en el que se encierran pasado, presente y futuro.

			(Biographisches, en Work 4. Piper, Munich,1978, 

			traducción de Ana María Cartolano)

			(En Diario de poesía Año 14. Nº 54. Julio de 2000)

			En esta presentación faltan algunos datos personales y de su trayectoria literaria importantes, como su relación afectiva con los escritores Paul Celan y Max Frisch o sus inicios poéticos en el importante Grupo 47

			1952:
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			Presentación Texto 2
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			Hubo un momento específico que destrozó mi infancia. La invasión de las tropas de Hitler a Austria… Fue algo tan horrible que mi recuerdo comienza con ese día: con un dolor prematuro, como quizás nunca volví a experimentar con tanta intensidad. Por supuesto, no lo entendí todo como lo haría un adulto. Pero esta tremenda brutalidad palpable, estos rugidos, cantos y marchas, el surgimiento de mi primer miedo a la muerte.

			Presentación  Texto 3

			Yo (1941-1942)

			No soporto la esclavitud.

			Siempre soy yo. Si quisiera

			someterme a algo,

			prefiero romper.

			Viene la dureza del destino

			o el poder humano

			Aquí, así soy y así seguiré

			Y así seguiré hasta mis últimas fuerzas.

			Por lo tanto, siempre soy una sola cosa.

			Siempre soy yo

			Si subo, subo alto.

			Si caigo, caigo del todo. (1941-1942)

			Ich

			Sklaverei ertrag ich nicht

			Ich bin immer ich

			Will mich irgend etwas beugen

			Lieber breche ich.

			Kommt des Schicksals Härte

			oder Menschenmacht

			Hier, so bin ich und so bleib ich

			Und so bleib ich bis zur letzten Kraft.

			Darum bin ich stets nur eines

			Ich bin immer ich

			Steige ich, so steig ich hoch

			Falle ich, so fall ich ganz.

			Texto 4. Por la noche 

			le pregunto a mi madre (1948)

			Por la noche, después de que suenan las campanas,

			le pregunto en secreto a mi madre 

			cómo debo interpretar los días 

			y prepararme para la noche. 

			En el fondo, siempre anhelo contárselo todo, 

			seleccionar en acordes los sonidos que me rodean. 

			Escuchamos juntas en silencio: 

			mi madre me vuelve a soñar y,

			como viejas canciones,

			toca las claves mayores y menores de mi ser.

			Abends frag ich meine Mutter

			(1948)

			Abends frag ich meine Mutter

			heimlich nach dem Glockenläuten,

			wie ich mir die Tage deuten

			und die Nacht bereiten soll.

			Tief im Grund verlang ich immer

			alles restlos zu erzählen,

			in Akkorden auszuwählen,

			was an Klängen mich umspielt.

			Leise lauschen wir zusammen:

			meine Mutter träumt mich wieder,

			und sie trifft, wie alte Lieder,

			meines Wesens Dur und Moll.

			TEXTO 3. Todos los días

			La guerra ya no se declara,

			sino que continúa. Lo inaudito

			se ha vuelto común. El héroe

			se mantiene alejado del combate. Los débiles

			son trasladados a la línea de fuego.

			El uniforme del día es la paciencia,

			la distinción, la triste estrella

			de la esperanza sobre el corazón.

			Se otorga

			cuando no ocurre nada,

			cuando el bombardeo ha cesado,

			cuando el enemigo se ha vuelto invisible

			y la sombra de la armadura eterna

			cubre el cielo.

			Se otorga

			por huir de los colores,

			por la valentía frente a un amigo,

			por traicionar secretos indignos

			y por desobedecer

			cualquier orden.

			La publicación del primer volumen de poesía de Ingeborg Bachmann Die gestundete Zeit (El tiempo aplazado), en diciembre de 1953, fue percibida por el público literario como un acontecimiento trascendental. El poema «Alle Tage» (Todos los días), en particular, se interpretó como una refutación pacifista a la realidad de la «Guerra Fría». El poema gira en torno a un estado de guerra permanente que ha destruido el antiguo orden. Es un mundo en el que la población civil se ha trasladado a las «zonas de fuego», presenta su diagnóstico de este mundo absurdo de guerra permanente en forma de afirmaciones que, en sí mismas, suenan casi como órdenes. Lo que dentro del antiguo orden militar se consideraba derrotista ahora se elogia como una virtud: la deserción, la traición y la desobediencia a las órdenes.
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			ALLE TAGE

			Der Krieg wird nicht mehr erklärt,

			sondern fortgesetzt. Das Unerhörte

			ist alltäglich geworden. Der Held

			bleibt den Kämpfen fern. Der Schwache

			ist in die Feuerzonen gerückt.

			Die Uniform des Tages ist die Geduld,

			die Auszeichnung der armselige Stern

			der Hoffnung über dem Herzen.

			Er wird verliehen,

			wenn nichts mehr geschieht,

			wenn das Trommelfeuer verstummt,

			wenn der Feind unsichtbar geworden ist

			und der Schatten ewiger Rüstung

			den Himmel bedeckt.

			Er wird verliehen

			für die Flucht von den Fahnen,

			für die Tapferkeit vor dem Freund,

			für den Verrat unwürdiger Geheimnisse

			und die Nichtachtung

			jeglichen Befehls.

			Texto 4. MENSAJE

			Del umbral, caliente de cadáveres, del Cielo sale el sol.

			Allí, nos damos cuenta, no están los inmortales,

			tan sólo los caídos.

			Y el brillo nada quiere saber

			de la putrefacción. Nuestra divinidad,

			la Historia, nos ha preparado una tumba

			de la que no se resucita.

			—

			BOTSCHAFT

			Aus der leichenwarmen Vorhalle des Himmels tritt die Sonne.

			Es sind dort nicht die Unsterblichen,

			sondern die Gefallenen, vernehmen wir.

			Und Glanz kehrt sich nicht an Verwesung. Unsere Gottheit,

			die Geschichte, hat uns ein Grab bestellt,

			aus dem es keine Auferstehung gibt.

			Texto 5. El tiempo aplazado (1953)

			Se avecinan días más duros.

			El tiempo aplazado hasta nuevo aviso

			se anuncia ya en el horizonte.

			Pronto tendrás que anudarte las sandalias

			y ahuyentar a los canes hacia las granjas de la tierra baja.

			Que las vísceras de los peces

			se han quedado frías al viento

			y la luz de las flores de los altramuces arde ya mortecinamente.

			Tu mirada se abre paso a través de la niebla:

			el tiempo aplazado hasta nuevo aviso

			se anuncia ya en el horizonte.

			En la otra orilla se te hunde la amada:

			la arena sube ya por su cabellera ondeante,

			no le deja hablar,

			le ordena callar,

			la encuentra mortal

			y dócil para la despedida

			tras cada abrazo.

			No vuelvas la mirada.

			Anúdate las sandalias.

			Ahuyenta a los canes.

			Arroja los peces al mar.

			¡Apaga las flores de los altramuces!

			Se avecinan días más duros. 

			(En 21 poetas alemanes, Madrid: 

			Visor, 1980 Trad. de Felipe Boso).

			Die gestundete Zeit

			Es kommen härtere Tage.

			Die auf Widerruf gestundete Zeit

			wird sichtbar am Horizont.

			Bald mußt du den Schuh schnüren

			und die Hunde zurückjagen in die Marschhöfe.

			Denn die Eingeweide der Fische

			sind kalt geworden im Wind.

			Ärmlich brennt das Licht der Lupinen.

			Dein Blick spurt im Nebel:

			die auf Widerruf gestundete Zeit

			wird sichtbar am Horizont.

			Drüben versinkt dir die Geliebte im Sand,

			er steigt um ihr wehendes Haar,

			er fällt ihr ins Wort,

			er befiehlt ihr zu schweigen,

			er findet sie sterblich

			und willig dem Abschied

			nach jeder Umarmung.

			Sieh dich nicht um.

			Schnür deinen Schuh.

			Jag die Hunde zurück.

			Wirf die Fische ins Meer.

			Lösch die Lupinen!

			Es kommen härtere Tage.

			Texto 6. Una especie de pérdida

			Usados en común: estaciones del año, libros y una música.

			Las llaves, los boles de té, la panera, sábanas y una cama.

			Un ajuar de palabras, de gestos, traídos, empleados, gastados.

			Un reglamento de casa observado. Dicho. Hecho. Y siempre 

			/alargada la mano.

			De inviernos, de un septeto vienés y de veranos me he enamorado.

			De mapas, de un poblacho de montaña, de una playa y de una cama.

			Con fechas he hecho un culto, promesas he declarado irrevocables,

			he adornado un algo y he sido devota delante de una nada,

			(–de un periódico doblado, de las cenizas frías, del papel con un apunte)

			impávida ante la religión, porque la iglesia era esta cama.

			De la vista de un lago surgió mi pintura inagotable.

			Desde el balcón había que saludar a los pueblos, mis vecinos.

			Junto al fuego de la chimenea, en la seguridad, mi

			cabello tenía su color más intenso.

			La llamada a la puerta era la alarma para mi alegría.

			No te he perdido a ti,

			sino al mundo.

			(Invocación a la Osa Mayor, Madrid: Hiperión, 2001).

			Trad. de Cacilia Dreymüller y Concha García.

			Eine Art Verlust 

			Die Schlüssel, die Teeschalen, den Brotkorb, Leintücher

			und ein Bett.

			Eine Aussteuer von Worten, von Gesten, mitgebracht,

			verwendet, verbraucht.

			Eine Hausordnung beachtet. Gesagt. Getan. Und immer

			die Hand gereicht.

			In Winter, in ein Wiener Septett und in Sommer habe ich

			mich verliebt.

			In Landkarten, in ein Bergnest, in einen Strand und in ein Bett.

			Einen Kult getrieben mit Daten, Versprechen für

			unkündbar erklärt,

			angehimmelt ein Etwas und fromm gewesen vor einem Nichts,

			(- der gefalteten Zeitung, der kalten Asche, dem Zettel

			mit einer Notiz)

			furchtlos in der Religion, denn die Kirche war dieses Bett.

			Aus dem Seeblick hervor ging meine unerschöpfliche Malerei.

			Von dem Balkon herab waren die Völker, meine Nachbarn,

			zu grüßen.

			Am Kaminfeuer, in der Sicherheit, hatte mein Haar seine

			äußerste Farbe.

			Das Klingeln an der Tür war der Alarm für meine Freude.

			Nicht dich habe ich verloren,

			sondern die Welt.

			Este poema, que Ingeborg Bachmann leyó por primera vez en la radio en 1967, fue escrito el año en que se separó de Max Frisch, la mayor derrota» de su vida. Se publicó póstumamente, en 1978. No es solo la pérdida de una persona, Max Frisch, es la pérdida de un mundo entero, el mundo que construyeron juntos.
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			Texto 7. Al sol (1956)

			Más hermoso que la conspicua Luna y hasta que su preclara luz,

			más hermoso que las estrellas, las ilustres condecoraciones de la noche,

			más hermoso, más, que la flamígera aparición de un cometa

			y llamado también a cosas más hermosas que ningún otro astro,

			pues tu vida y la mía dependen cada día de él, es el Sol.

			Sol hermoso, que se levanta, no olvida jamás su obligación

			y la concluye de la manera más hermosa en el estío, cuando el día

			se disipa en las costas, y reflejadas sin fuerza pasan

			por tus ojos las velas, hasta que el sueño te vence y se esfuma la última.

			Sin el Sol hasta el arte vuelve a ponerse el velo;

			dejas de iluminarme, y la mar y la arena,

			flageladas por las sombras, huyen bajo mis párpados.

			Luz hermosa que nos caldea, conserva y cuida maravillosamente:

			¡que vuelva a ver y vuelva a verte!

			Nada más hermoso bajo el Sol que estar bajo el Sol…

			Nada más hermoso que contemplar la vara en el agua y el pájaro en lo alto

			que razona su vuelo, y, abajo, los peces, en bandada,

			pintados, modelados, venidos al mundo con un mensaje de luz,

			ni más hermoso que echar una mirada al derredor 

			/y ver el cuadrángulo de un sembrado, el

			                miriángulo de mi país

			y el manto que te cubre. ¡Y tu manto, acampanado y azul!

			Azul hermoso, por el que pasean los pavos reales y se hacen reverencias,

			azul de la distancia, de las zonas de dicha con los climas 

			/que le vienen mejor a mi sentir,

			¡azar azul del horizonte! Y mis enardecidos ojos

			vuelven a dilatarse y chispean y se abrasan heridos.

			Incluido en 21 poetas alemanes 

			(Visor Libros, Madrid, 1980, selecc. y trad. de Felipe Boso).

			An die Sonne

			Schöner als der beachtliche Mond und sein geadeltes Licht,

			Schöner als die Sterne, die berühmten Orden der Nacht,

			Viel schöner als der feurige Auftritt eines Kometen

			Und zu weit Schönerem berufen als jedes andre Gestirn,

			Weil dein und mein Leben jeden Tag an ihr hängt, ist die Sonne.

			
			Schöne Sonne, die aufgeht, ihr Werk nicht vergessen hat

			Und beendet, am schönsten im Sommer, wenn ein Tag

			An den Küsten verdampft und ohne Kraft gespiegelt die Segel

			Über dein Aug ziehn, bis du müde wirst und das letzte verkürzt.

			Ohne die Sonne nimmt auch die Kunst wieder den Schleier,

			Du erscheinst mir nicht mehr, und die See und der Sand,

			Von Schatten gepeitscht, fliehen unter mein Lid.

			Schönes Licht, das uns warm hält, bewahrt und wunderbar sorgt,

			Dass ich wieder sehe und dass ich dich wiederseh!

			Nichts Schönres unter der Sonne als unter der Sonne zu sein …

			Nichts Schönres als den Stab im Wasser zu sehn und den Vogel oben,

			Der seinen Flug überlegt, und unten die Fische im Schwarm,

			Gefärbt, geformt, in die Welt gekommen mit einer Sendung von Licht,

			Und den Umkreis zu sehn, das Geviert eines Felds, das Tausendeck meines Lands

			Und das Kleid, das du angetan hast. Und dein Kleid, glockig und blau!

			Schönes Blau, in dem die Pfauen spazieren und sich verneigen,

			Blau der Fernen, der Zonen des Glücks mit den Wettern für mein Gefühl,

			Blauer Zufall am Horizont! Und meine begeisterten Augen

			Weiten sich wieder und blinken und brennen sich wund.

			
			Schöne Sonne, der vom Staub noch die größte Bewundrung gebührt,

			Drum werde ich nicht wegen dem Mond und den Sternen und nicht,

			Weil die Nacht mit Kometen prahlt und in mir einen Narren sucht,

			Sondern deinetwegen und bald endlos und wie um nichts sonst

			Klage führen über den unabwendbaren Verlust meiner Augen.

			Texto 8. Bohemia está junto al mar

			¿Aquí son verdes las casas? Entro en una casa.

			¿Están sanos los puentes? Voy por suelo firme.

			¿Pérdida de tiempo es todo el tiempo? Con gusto lo pierdo.

			Yo no soy tal, es uno, tan bueno como yo.

			Una palabra se me acerca, la dejo aproximarse.

			¿Bohemia sigue junto al mar? Creo en los mares otra vez.

			¿Y aún creo en el mar? Igual confío en la tierra.

			Yo soy eso, entonces un cualquiera, que es tanto como yo.

			Para mí no quiero más. Quiero ir al fondo.

			En el fondo, es decir hacia el mar, donde encuentro Bohemia otra vez.

			Hundida, despierto tranquila.

			Conozco ahora el fondo y no me pierdo

			Vengan aquí bohemios todos, marineros, putas del puerto,

			barcos sin anclar. Ilirios, veroneses, venecianos, ¿no quieren

			ser bohemios? Interpreten las comedias que hacen reír

			y las que son para llorar. Y fallen cien veces,

			como yo lo hice y reprobé las pruebas,

			pero sí las soporto, una y otra vez.

			Así surgió Bohemia y en algún buen día,

			junto al mar fue indultada, ahora yace junto al agua.

			Me acerco a una palabra y a otra tierra,

			me acerco un poco más, como poco también, a todo lo demás:

			un vagabundo, un bohemio sin nada, que nada sostiene,

			pero capaz, desde el mar en disputa, de ver la tierra que deseo elegir.

			Bohemia se encuentra aproximadamente a medio camino entre el mar Báltico y el mar del Norte, por un lado, y el mar Mediterráneo, por otro, a unos 340 kilómetros de cada uno. No hay mar lejano ni ancho, ni siquiera cercano. Sin embargo, Bachmann no es la única en el mundo literario que comete su audaz «error». Shakespeare llama a «Bohemia», su tierra de fantasía en «El cuento de invierno», «un país desértico junto al mar».Si Bohemia todavía está situada junto al mar, volveré a creer en los mares. Esto es lo que dice en la línea 6. Estar tumbado junto al agua, junto al mar, hace de “Bohemia” de Bachmann una utopía, un refugio, un asilo.

			Böhmen liegt am Meer

			Sind hierorts Häuser grün, tret ich noch in ein Haus.

			Sind hier die Brücken heil, geh ich auf gutem Grund.

			Ist Liebesmüh in alle Zeit verloren, verlier ich sie hier gern.

			Bin ich’s nicht, ist es einer, der ist so gut wie ich.

			Grenzt hier ein Wort an mich, so laß ich’s grenzen.

			Liegt Böhmen noch am Meer, glaub ich den Meeren wieder.

			Und glaub ich noch ans Meer, so hoffe ich auf Land.

			Bin ich’s, so ist’s ein jeder, der ist soviel wie ich.

			Ich will nichts mehr für mich. Ich will zugrunde gehen.

			Zugrund – das heißt zum Meer, dort find ich Böhmen wieder.

			Zugrund gerichtet, wach ich ruhig auf.

			Von Grund auf weiß ich jetzt, und ich bin unverloren.

			Kommt her, ihr Böhmen alle, Seefahrer, Hafenhuren und Schiffe

			unverankert. Wollt ihr nicht böhmisch sein, Illyrer, Veroneser,

			und Venezianer alle. Spielt die Komödien, die lachen machen.

			Und die zum Weinen sind. Und irrt euch hundertmal,

			wie ich mich irrte und Proben nie bestand,

			doch hab ich sie bestanden, ein um das andre Mal.

			Wie Böhmen sie bestand und eines schönen Tags

			Zum Meer begnadigt wurde und jetzt am Wasser liegt.

			Ich grenz noch an ein Wort und an ein andres Land,

			ich grenz, wie wenig auch, an alles immer mehr,

			ein Böhme, ein Vagant, der nichts hat, den nichts hält,

			begabt nur noch, vom Meer, das strittig ist, Land meiner Wahl zu sehen.

			Texto 9. El mundo es amplio (1952)

			El mundo es vasto, y los caminos de tierra a tierra,

			y los lugares son muchos; los he conocido todos.

			Desde cada torre, he visto ciudades,

			la gente que está por venir y la que ya se va.

			Los campos de sol y nieve eran vastos,

			entre vías y caminos, entre montañas y lagos.

			Y la boca del mundo era amplia y llena de voces en mi oído

			recitando, incluso de noche, las canciones de la diversidad.

			Bebí el vino de cinco copas de un trago;

			cuatro vientos secaron mi cabello mojado en su vestuario.

			El viaje terminó,

			pero no me he llevado nada.

			Cada lugar se ha llevado un pedazo de mi amor,

			cada luz me ha quemado los ojos,

			en cada sombra mi túnica se ha rasgado.

			El viaje ha terminado.

			Sigo encadenado a la distancia,

			pero ningún pájaro me ha rescatado al cruzar las fronteras,

			ninguna agua que fluye hacia el estuario

			impulsa mi rostro, que mira hacia abajo,

			impulsa mi sueño, que se niega a vagar…

			Sé que el mundo está más cerca y tranquilo.

			Detrás del mundo se yergue un árbol

			con hojas de nubes y una corona azul.

			En su corteza de rayos rojos,

			el viento nos cortará el corazón

			y los refrescará con rocío.

			Detrás del mundo habrá un árbol,

			un fruto en su copa,

			con un cuenco de oro. 

			¡Miremos allí,

			cuando en el otoño de los tiempos

			ruede hacia las manos de Dios!

			Die Welt ist weit

			Die Welt ist weit und die Wege von Land zu Land,

			und der Orte sind viele, ich habe alle gekannt,

			ich habe von allen Türmen Städte gesehen,

			die Menschen, die kommen werden und die schon gehen.

			Weit waren die Felder von Sonne und Schnee,

			zwischen Schienen und Straßen, zwischen Berg und See.

			Und der Mund der Welt war weit und voll Stimmen an meinem Ohr

			und schrieb, noch des Nachts, die Gesänge der Vielfalt vor.

			Den Wein aus fünf Bechern trank ich in einem Zuge aus,

			mein nasses Haar trocknen vier Winde in ihrem wechselnden Haus.

			Die Fahrt ist zu Ende,

			doch ich bin mit nichts zu Ende gekommen,

			jeder Ort hat ein Stück von meinem Lieben genommen,

			jedes Licht hat mir ein Aug verbrannt,

			in jedem Schatten zerriß mein Gewand.

			Die Fahrt ist zu Ende.

			Noch bin ich mit jeder Ferne verkettet,

			doch kein Vogel hat mich über die Grenzen gerettet,

			kein Wasser, das in die Mündung zieht,

			treibt mein Gesicht, das nach unten sieht,

			treibt meinen Schlaf, der nicht wandern will …

			Ich weiß die Welt näher und still.

			Hinter der Welt wird ein Baum stehen

			Mit Blättern aus Wolken und einer Krone aus Blau.

			In seine Rinde aus rotem Sonnenband

			Schneidet der Wind unser Herz

			und kühlt es mit Tau.

			Hinter der Welt wird ein Baum stehen,

			eine Frucht in den Wipfeln,

			mit einer Schale aus Gold,

			Laß uns hinübersehen,

			wenn sie im Herbst der Zeit

			in Gottes Hände rollt!

			Texto 10. [Sin título]

			Qué difícil es perdonar,

			un trabajo muy lento y muy arduo, 

			del que sola me he ocupado

			durante ya muchos años.

			El odio me ha enfermado,

			me siento deformada, estos abscesos

			me prohíben incluso mostrarme 

			junto a los hombres.

			Sólo sé que yo 

			no puedo odiar más de este modo

			ni desear tu muerte, 

			la cual tampoco deseo,

			ni cumpliría yo por mi mano,

			He aprendido que la mía

			ha de amar a sus enemigos, y

			esto es tan simple, pues si no cómo

			podrían luego mis enemigos

			hacerme más de un mal. 

			Si se extravía una bala, 

			si alguien me escupe en la cara, 

			como ayer, no me guardo pensamientos 

			contra el amor que me ha sido dado.

			Tengo miedo ante el amor 

			que me has infundido tú, 

			con la intención más cruel. 

			Totalmente ajada de cortantes ácidos,

			venenos de todo tipo, por el opio,

			aturdida por completo en mi destrucción.

			Puesto que ya no vivo más en ti, 

			y muerta me encuentro ya, donde estoy. 

			Lo que cuentan y persisten son las cúpulas

			comen dos veces al día, satisfacen 

			luego sus necesidades, e

			imploran por los medicamentos, 

			que me han de sumir en un largo sueño.

			(No sé de otro mundo mejor. Poemas inéditos. 

			Piper-Verlag, München, 2000). 

			Fuente: http://web.uchile.cl/publicaciones/cyber/18/crea16.html

			Trad. de Breno Onetto.

			Texto 11. Sólo cosas sombrías

			Como Orfeo, toco

			en las cuerdas de la vida la muerte,

			y ante la belleza de la tierra

			y de tus ojos, que administran el cielo,

			        sólo sé decir cosas sombrías.

			No olvides que también tú, de pronto,

			aquella mañana, cuando tu lecho

			todavía estaba húmedo de rocío y el clavel

			dormía junto a tu corazón,

			viste el río oscuro

			        pasar a tu lado.

			La cuerda del silencio,

			tensada sobre la ola de sangre,

			puso manos en tu corazón sonante.

			Transformado quedó tu rizo

			en la cabellera de sombras de la noche,

			los copos negros de las tinieblas

			        nevaron tu semblante.

			Y mi lugar no está a tu lado.

			        Ahora nos lamentamos los dos.

			Pero como Orfeo, sé

			junto a las cuerdas de la muerte la vida,

			y en mí reverbera el azulado

			        de tu ojo por siempre cerrado.

			De «El tiempo postergado» 

			Ediciones Cátedra S. A. 1991
Versión de Arturo Parada

			Dunkles zu sagen 

			Wie Orpheus spiel ich

			auf den Saiten des Lebens den Tod

			und in die Schönheit der Erde

			und deiner Augen, die den Himmel verwalten,

			weiß ich nur Dunkles zu sagen.

			Vergiß nicht, daß auch du, plötzlich,

			an jenem Morgen, als dein Lager

			noch naß war von Tau und die Nelke

			an deinem Herzen schlief,

			den dunklen Fluß sahst,

			der an dir vorbeizog.

			Die Saite des Schweigens

			gespannt auf die Welle von Blut,

			griff ich dein tönendes Herz.

			Verwandelt ward deine Locke

			ins Schattenhaar der Nacht,

			der Finsternis schwarze Flocken

			beschneiten dein Antlitz.

			Und ich gehör dir nicht zu.

			Beide klagen wir nun.

			Aber wie Orpheus weiß ich

			auf der Seite des Todes das Leben

			und mir blaut

			dein für immer geschlossenes Aug.

			Texto 12. LLAMANDO AL GRAN OSO

			Gran Osa, desciende, noche peluda,

			bestia de nubes y ojos viejos,

			ojos estrellados,

			a través de la espesura

			brillan tus patas con garras,

			garras estrelladas,

			vigilantes mantenemos a los rebaños,

			pero hechizados por ti, y desconfiados de

			tus flancos cansados y de tus dientes afilados y

			medio descubiertos,

			viejo oso.

			Un cono: tu mundo.

			Tú: las escamas que lo recubren.

			Los conduzco, los hago rodar

			desde los abetos del principio

			hasta los del final,

			los aspiro, los examino con la boca

			y los agarro con las patas.

			¡Ten miedo o no!

			Deposita tu dinero en la colecta y dale

			una palabra amable al ciego

			para que mantenga al oso atado.

			Y sazona bien a los corderos.

			Puede ser que este oso

			se libere, ya no represente una amenaza

			y persiga todos los conos que

			han caído de los abetos, los grandes conos alados

			que cayeron del paraíso.

			ANRUFUNG DES GROSSEN BÄREN

			Großer Bär, komm herab, zottige Nacht,

			Wolkenpelztier mit den alten Augen,

			Sternenaugen,

			durch das Dickicht brechen schimmernd

			deine Pfoten mit den Krallen,

			Sternenkrallen,

			wachsam halten wir die Herden,

			doch gebannt von dir, und misstrauen

			deinen müden Flanken und den scharfen

			halbentblößten Zähnen,

			alter Bär.

			Ein Zapfen: eure Welt.

			Ihr: die Schuppen dran.

			Ich treib sie, roll sie

			von den Tannen im Anfang

			zu den Tannen am Ende,

			schnaub sie an, prüf sie im Maul

			und pack zu mit den Tatzen.

			Fürchtet euch oder fürchtet euch nicht!

			Zahlt in den Klingelbeutel und gebt

			dem blinden Mann ein gutes Wort,

			dass er den Bären an der Leine hält.

			Und würzt die Lämmer gut.

			‘s könnt sein, dass dieser Bär

			sich losreißt, nicht mehr droht

			und alle Zapfen jagt, die von den Tannen

			gefallen sind, den großen, geflügelten,

			die aus dem Paradiese stürzten.

			Texto 13. LA GRAN CARGA

			El gran cargamento del verano ya está cargado,

			el barco del sol está listo en el puerto,

			cuando detrás de ti la gaviota se lanza en picado y grazna.

			El gran cargamento del verano ya está cargado.

			El barco solar está listo en el puerto,

			y los labios de las figuras de proa

			se revelan con las sonrisas de los lémures.

			El barco solar está listo en el puerto.

			Cuando la gaviota cae y llora detrás de ti,

			la orden de hundirse viene de Occidente;

			pero con los ojos abiertos te ahogarás en la luz

			cuando la gaviota caiga y grite detrás de ti.

			DIE GROSSE FRACHT

			Die große Fracht des Sommers ist verladen,

			das Sonnenschiff im Hafen liegt bereit,

			wenn hinter dir die Möwe stürzt und schreit.

			Die große Fracht des Sommers ist verladen.

			Das Sonnenschiff im Hafen liegt bereit,

			und auf die Lippen der Galionsfiguren

			tritt unverhüllt das Lächeln der Lemuren.

			Das Sonnenschiff im Hafen liegt bereit.

			Wenn hinter dir die Möwe stürzt und schreit,

			kommt aus dem Westen der Befehl zu sinken;

			doch offnen Augs wirst du im Licht ertrinken,

			wenn hinter dir die Möwe stürzt und schreit.

			Texto 14. Prosa: Cuatro declaraciones.

			1. Como hace ya tantos años que estoy en Italia, he vivido aquí muchas etapas. Se ha dado un gran salto, y un país que tiene un pasado tan grande ha llegado a ser un país moderno, con una juventud nueva que lo impulsa hacia delante. Identificarse con los problemas de otro país es siempre muy difícil, porque uno no conoce ese problema en el propio. Creo conocer bastante bien los problemas de Italia, y no se trata de una identificación, sino de un pensar y un marchar con esos hombres que hablan conmigo, espontáneamente y con toda franqueza, y para quienes existe algo que todavía llaman lucha de clases. Pues los obreros aquí son inteligentes por naturaleza. Saben quiénes son, saben qué tienen que hacer, tienen una conciencia terriblemente sólida de lo que no puede ser y lo que debería ser. Y yo amo a esa gente. Y el porqué de mi amor a Italia tiene que ver con esto y no con sus bellezas, porque he comprendido por qué y en pos de qué lucha este pueblo.

			2. Desde que empezó el terror aquí las cosas se han puesto difíciles. Y ahora se me ha preguntado, desde que mi libro (Malina) se publicó en Italia, si he escrito el segundo capítulo de mi novela basándome en este fascismo. Y he dicho que no, lo escribí antes, ya antes había reflexionado acerca de eso, sobre dónde empieza el fascismo. No empieza con las primeras bombas que se tiran, no empieza con el terror, del cual se puede escribir en todos los diarios. Empieza con la relación entre los seres humanos. El fascismo es lo primero en la relación entre un hombre y una mujer, y en ese capítulo trato de decir aquí, en esta sociedad siempre hay guerra.

			3. No existen la guerra y la paz, solo existe la guerra. La relación entre el hombre y la mujer no solo ahora es problemática, debió serlo ya desde tiempos remotos, pues de lo contrario no nos dirían algo sobre el tema tantos libros, empezando por la Biblia y pasando por la literatura de todos los países.

			4. Hoy día la situación es naturalmente algo diferente, porque la mayor parte de las mujeres trabaja, es independiente y a pesar de ello no es independiente. En el fondo, ese problema nunca existió para mí. Desde el principio supe que estaba en contra del matrimonio, en contra de toda relación legal. Aunque eso no excluye que relaciones que no estén legalizadas puedan ser tan trágicas y horrendas como las que son legales. Y la obrera italiana por primera vez se defiende del matrimonio y lucha por su libertad. Por libertad no entiende el no querer trabajar, sino el no querer ser más la esclava que han hecho de ella. El matrimonio es una institución imposible. Es algo imposible para una mujer que trabaja y que piensa y quiere algo por sí misma.

			5. Ya algunas veces me han preguntado por qué tengo esa idea o esa concepción imaginaria de una tierra utópica, de un mundo utópico en el que todo va a ser bueno, en el que todos vamos a ser buenos. Contestar sobre eso cuando todos somos confrontados con el horror de esta vida cotidiana puede ser una paradoja, porque lo que tenemos es nada. Se es rico cuando se tiene algo más que las cosas materiales. Y yo no creo en este materialismo, en esta sociedad de consumo, en este capitalismo, en esta monstruosidad que tiene lugar aquí, en ese enriquecimiento de la gente que no tiene ningún derecho a enriquecerse a costa de nosotros. Creo de veras en algo, y a eso lo llamo “llegará un día”. Y un día eso llegará. Sí, es probable que no venga, porque siempre se nos ha arruinado, hace miles de años que siempre se arruina. No vendrá y sin embargo creo en ello. Porque si no puedo creer más en ello, tampoco puedo escribir más.

			6. La mayoría de las mujeres necesitan una esperanza, algo que aún no se les dijo. Yo no lo necesito, hace tiempo que lo sé, o sea, que ellas son capaces de pensar, de pensar precisamente con tanta agudeza como los hombres. Que son igualmente capaces, que son incluso menos vanidosas, que pueden lograr mayores resultados que los hombres. Que no necesitan compasión y en pos de algo son capaces de cualquier sacrificio. Este es el ejemplo que me dio Polonia. Pero yo no necesito decirme esto, sino que quiero decírselo a las otras mujeres: vayan a Polonia y contemplen lo que hacen las polacas. Y no carecen de femineidad, por el contrario, son quizás las mujeres más femeninas del mundo. Son realmente mujeres, y a pesar de eso hacen algo, y lo hacen muy bien, pensándolo bien hacen lo mejor. Y no es una broma, aunque se bromee sobre ello o se intente hacerlo. ¿Quién gobierna Polonia? ¡Las mujeres! Pero la verdad, porque no se puede ser injusto, no es esa. La verdad es que allí las mujeres y los hombres trabajan unos con otros por un futuro unos con otros y no unos contra otros. Y allí se ha terminado lo que aquí todavía es muy frecuente. También en Italia, también en este país que amo tanto, las mujeres son consideradas inferiores, se dice que tienen no sé cuántos gramos menos de cerebro, que no pueden pensar. Eso no es cierto. Las mujeres pueden tanto como los hombres, solo hay que darles la oportunidad, se la han dado muy pocas veces. Pero será necesario dársela.

			(Traducción de Ana María Cartolano)

		

		
			Bloque norteamericano
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			Emily Dickinson 
1830-1886 (1)

			Emily Dickinson nació y vivió en una familia prestigiosa e influyente de Nueva Inglaterra, en Amherst,[1]Massachusetts. El ambiente social y familiar, de una religiosidad extremadamente puritana y encorsetada, congeniaba perfectamente con una notable dosis de autoritarismo, hipocresía, machismo y sordidez. La poeta, con su famosa, pero muy discutible reclusión (discutible, porque su aislamiento se dio al final de su vida y trataba íntimamente con su hermana menor, Lavinia y con sus amigas y amigos) encontró siempre la libertad y la independencia de su pensamiento: no solía acudir a los actos de culto y evitaba en lo posible los ritos sociales convencionales. Pero amaba las plantas, los insectos, las aves y los paisajes (no las serpientes) Su auténtico patrimonio fueron sus amigos, y tuvo la suerte de vivir plenamente enamorada desde su adolescencia hasta su muerte..
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			«Yo derramé el rocío – / Pero tomé la mañana – / Escogí esta estrella singular / Entre las muchas que hay en la noche – / ¡Sue – para siempre!».

			[image: ]

			Emily Dickinson conoció a Susan en la Amherst Academy. Fue la principal destinataria de sus cartas, crítica, y a veces correctora de sus poemas, notable intelectual, profesora de matemáticas y gran viajera. Susan se casó con el hermano de Emily, lo que supuso algunos problemas para su relación. Emily la alabó así:

			Con la excepción de Shakespeare, tú me has trasmitido más conocimientos que cualquier otro ser vivo.

			Emily Dickinson se formó sólidamente en dos prestigiosas instituciones, primero en la Amherst Academy (1841-1847), que había fundado su abuelo, y después en una especie de seminario de donde salían misioneras, el Mount Holyoke Female. Aquí la religiosidad puritana era una obsesión. Las responsables del seminario presionaban para que las alumnas hiciesen profesión pública y solemne de fe. Emily se negó expresamente a ello y fue catalogada como una de las pocas no convertidas del centro. Por otra parte, la fundadora de la escuela, Mary Lyon, animaba a todas las alumnas a recoger, estudiar y coleccionar flores y plantas locales. Emily recogió 424 flores de la región de Amherst y las fue colocando en su herbario, cada una de ellas con su etiqueta correspondiente.
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			Dejó esta institución al año siguiente y se recluyó en la casa familiar, que era el centro de la vida social de Amhert, donde se dedicó a las tareas hogareñas, atender el jardín y su herbario y recibir visitas. Su hermana, Lavinia (Vinnie) la admiraba, y gracias a su adoración conocemos la obra de la escritora[2]. Esta obra, editada con recortes, manipulaciones y censuras (sobre todo la censura incidió en su correspondencia con Susan Gilbert), sólo a finales del siglo XX, con la irrupción de la crítica feminista, ha sido restaurada y dada a conocer según los manuscritos de la autora. Desde 1913 se pueden ya consultar los poemas y cartas de Emily Dickinson en archivos digitalizados (Dickinson Electronic Archives http://archive.emilydickinson.org/working/csd. php)

			La imagen que hasta hace poco tiempo ha trascendido de Emily Dickinson ha sido falsa y lo sigue siendo ahora, si miramos Internet, incluso si miramos algunas ediciones actuales: se ha insistido en señalar que era una solterona amargada y enferma, encerrada por asocial; y asexual, o enamorada platónicamente de un clérigo que no aparece por ninguna parte. Más correcta es la versión de la misma Emily, que manifestó que vivía una tranquila vida volcánica. Y lo que manifiestan sus poemas y cartas es pasión, amistad, sentido del humor y amor.

			En todas las introducciones y los prólogos lo primero que hacían era contar lo mismo, como si se calcaran los unos de los otros: la historia de una mujer muy rara, recluida, enamorada de un clérigo que había visto una vez en su vida y que se dedicó a vivir en casa de sus padres con este amor platónico. Algo no encajaba. Al leer los poemas, me chirriaba todo, no me parecía que aquello fuera posible. Empecé a investigar y a estas alturas me he leído casi todo lo que se ha publicado sobre ella. También decidí comenzar a traducir por mi cuenta, y al principio no pensaba en llegar a hacer todos los poemas, pero a medida que avanzaba, me iba enganchando cada vez más. … En Estados Unidos, donde es muy famosa, se enseña en las escuelas, pero justo cogen los poemas más dulces, o los que no sorprenden. Incluso hay gente que durante años le ha quitado sus recursos estilísticos y formales, que consisten, por ejemplo, en una manera de puntuar muy distinta de lo habitual. Al leer resulta un estilo que algunos han llamado espasmódico, y es verdad: Es como a golpes, pero son golpes que te sacuden en la conciencia.   Ana Mañeru.
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			Texto 1. Poema 455

			Me fue otorgada a mí por

			 los Dioses –

			Cuando era una Niña–

			Ellos nos dan el máximo de Regalos:

			como sabes –

			Cuando somos nuevas – y pequeñas.

			Me la guardé en la Mano –

			Nunca la solté–

			No me atrevía a comer –o dormir –

			Por miedo a que se fuera –

			Oí palabras tales como “Rica” –

			Cuando me apresuraba a la escuela –

			De labios en las Esquinas de las Calles –

			Y lidié con una sonrisa.

			¡Rica! Era Yo – la que era

			rica –

			Tomar el nombre del Oro –

			Y poseer el Oro – en sólidos

			Lingotes –

			La Diferencia – me hizo

			Audaz–

			It was given to me by the Gods—

			When I was a little Girl—

			They given us Presents most—you know—

			When we are new—and small.

			I kept it in my Hand—

			I never put it down—

			I did not dare to eat—or sleep—

			For fear it would be gone—

			I heard such words as «Rich»—

			When hurrying to school—

			From lips at Corners of the Streets—

			And wrestled with a smile.

			Rich! ‘Twas Myself—was rich—

			To take the name of Gold—

			And Gold to own—in solid Bars—

			The Difference—made me bold—

			El don recibido desde niña está fuera del control, del esfuerzo o cálculo humano. Si usamos términos religiosos, sería una vocación, pero no de Dios, sino de los dioses. Como regalo, sin embargo, no es algo seguro: se puede escapar, por eso hay que retenerlo con todo el esfuerzo y sacrificio. El don poético hace rica a quien lo posee (lingotes de oro). Y, además, hace que quien lo posee sea una extraña, de algún modo una persona diferente y rebelde; recordemos a Lord Byron: Con los hombres y con sus pensamientos sólo tenía escasa comunidad; en cambio, mi gozo era tener soledad: respirar el aire enrarecido de las cimas heladas. El texto de E. Dickinson rezuma romanticismo (teoría del genio) y supera posibles planteamientos religiosos puritanos.

			Texto 2. Poema 1

			Despertad vosotras, las nueve musas, cantadme una melodía divina,

			devanad el bramante solemne, y ¡atad mi tarjeta de san Valentín!

			 —————————————————

			Oh, la Tierra fue hecha para amantes, para la damisela, y el desesperado 

			/pretendiente,

			para suspiros, y suaves susurros, y la unidad hecha de dos,

			todas las cosas cortejan, en la tierra, el mar, o el aire,

			Dios no ha hecho nada impar más que a ti ¡en su mundo tan cabal!

			La novia, y luego el novio, el dos y después el uno,

			Adán, y Eva, su consorte, la luna, y después el sol;

			la vida prueba el precepto, quienes obedecen serán felices,

			quienes no sirven al soberano, serán ahorcados en el árbol fatal.

			Los altos buscan a los humildes, los grandes a los pequeños,

			nadie que busque puede no encontrar en esta esfera terrenal;

			La abeja corteja a la flor, la flor acoge su petición

			y celebran una boda alegre, cuyas invitadas son cien hojas

			el viento corteja a las ramas, las ramas son ganadas,

			y el padre cariñoso solicita la doncella para su hijo.

			El temporal recorre la orilla del mar tarareando una lúgubre melodía,

			la ola con ojo muy pensativo, mira para ver la luna,

			sus espíritus se encuentran, hacen votos solemnes,

			él ya no canta fúnebre, ella pierde su

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
			
			
					

					

					

					

			

		
		
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
			Emily Dickinson 2. Poemas y cartas

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
			
			
					

					

			

		
		
			
			
		

		
			Sylvia Plath. Poesía 1 
(1932-1963)

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
			
			
					

					

					

					

					

					

					

			

		
		
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
			Sylvia Plath 2

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
			
			
					

					

					

					

					

					

					

					

					

					

					

					

					

			

		
		
			
			
			
		

		
			Bloque hispanoamericano
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(1936-1972)  
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			Bloque ruso

			
			
			Poesía rusa 
de la Edad de Plata
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			Bloque Palestino

			
			Fadwa Tuqan 
(1917-2003)

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			 أَمُوتُ عَلَى أَرْضِهَا
وَأُدْفَنُ فِيهَا
وَتَحْتَ ثَرَاهَا أَذُوبُ وَأَفْنَى
وَأُبْعَثُ عُشْبًا عَلَى أَرْضِهَا
وَأُبْعَثُ زَهْرَه
تَعِيثُ بِهَا كَف طِفْلٍ نَمَتْهُ بِلَادِي
كَفَانِي أَظَلُّ بِحُضْنِ بِلَادِي
تُرَابًا
وَعُشْبًا
وَزَهْرَ


			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			على أبواب يافا يا أحبائي
وفي فوضى حطام الدورْ بين الردمِ والشوكِ
وقفتُ وقلتُ للعينين:
قفا نبكِ
على أطلالِ من رحلوا وفاتوها
تنادي من بناها الدارْ
وتنعي من بناها الدارْ
وأنَّ القلبُ منسحقًا
وقال القلب
ما فعلتْ
بكِ الأيام يا دارُ ؟
وأين القاطنون هنا
وهل جاءتك بعد النأي, هل جاءتك أخبارُ 
هنا كانوا
هنا حلموا
هنا رسموا مشاريع الغدِ الآتي
فأين الحلم والآتي؟ 
***

			أحبائي
مسحتُ عن الجفون ضبابة الدمعِ الرماديهْ
لألقاكم وفي عينيَّ نور الحب والإيمانْ
بكم بالأرض, بالإنسانْ
فوا خجلي لو أني جئت ألقاكم
وجفني راعشٌ مبلولْ
وقلبي يائسٌ مخذولْ
وها أنا يا أحبائي هنا معكمْ
لأقبس منكمو جمرهْ
لآخذ يا مصابيح الدجى من زيتكم قطرهْ
لمصباحي
وها أنا يا أحبائي
إلى يدكم أمد يدي
وعند رؤوسكم ألقي هنا رأسي
وأرفع جبهتي معكم إلى الشمسِ
وها أنتم كصخر جبالنا قوَّهْ
كزهر بلادنا الحلوهْ
فكيف الجرح يسحقني?
وكيف اليأس يسحقني?
وكيف أمامكم أبكي ؟
 
يمينًا, بعد هذا اليوم لن أبكي!


			
			أحبائي حصان الشعب جاوزَ
كبوة الأمسِ
وهبَّ الشهمُ منتفضًا وراء النهرْ
أصيخوا, ها حصان الشعبِ
يصهلُ واثق النّهمهْ
ويفلت من حصار النحس والعتمهْ
ويعدو نحو مرفئه على الشمسِ
وتلك مواكب الفرسان ملتمّهْ
تباركه وتفديه
ومن ذوب العقيق ومنْ
دمِ المرجان تسقيهِ
ومن أشلائها علفًا
وفير الفيض تعطيهِ
وتهتف بالحصان الحرّ: عدوًا يا
حصان الشعبْ
فأنت الرمز والبيرقْ
ونحن وراءك الفيلقْ
ولن يرتدَّ فينا المدُّ والغليان
والغضبُ
ولن ينداح في الميدان
فوق جباهنا التعبُ
ولن نرتاح, لن نرتاحَ
حتى نطرد الأشباحَ
والغربان والظلمهْ
***

			أحبائي مصابيحَ الدجى, يا إخوتي
في الجرحْ…
ويا سرَّ الخميرة يا بذار القمحْ
يموت هنا ليعطينا
ويعطينا
ويعطينا
على طُرُقاتكم أمضي
وها أنا بين أعينكم
ألملمها وأمسحها دموع الأمس ْ
وأزرع مثلكم قدميَّ في وطني
وفي أرضي
وأزرع مثلكم عينيَّ
في درب السّنى والشمسْ  
وطلع القمر   

			
			
			
			
			
		

		
			
			
					

					

					

					

			

		
		
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

		
			Hiba Kamal Abu Nada 
(1991-2023)

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			وحدنا

			ربح الجميع حروبهم

			وتُركت أنت أمام وحدك عاريًا

			لا شعر يا درويش

			سوف يعيد ما خسر الوحيد وما فقد

			يا وحدنا

			هذا زمان جاهلي آخر

			لُعن الذي في الحرب فرقنا به

			وعلى جنازتك اتحد

			يا وحدنا

			الأرض سوق حرة

			وبلادك الكبرى مزاد معتمد

			يا وحدنا

			هذا زمان جاهلي

			لن يساندنا أحد

			يا وحدنا

			فامسح

			قصائدك القديمة y الجديدة

			والبكاء

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			لنا برئاتنا وطن وفي أنفاسنا منفى
يهرول في خلايانا فتقطعه الخطى زحفا

			يعربش في حقول الحزن دالية من الغرباء
أين تدور أعينهم سرى بالدمع ملتفا
وقد أهدى لنا لحناً وباع بإثره العزفا
أننكره وينكرنا ونعلم أنه دمنا وأنّا نتقن النزفا

			قرأت ُ الجوع قاموساً فكان الخبز واللقمة
يهشّم ضوءنا كِسراً تعيل عجائز العتمة
وقد أسرفت في عشقي ليمنحني الهوى الحكمة
وفي صحراء قافيتي كتبت قصيدة الغيمة

			وعاد لنا بلا ثوب ويدري كيف يلبسنا
يخبّئ في الدما بحراً وفي دقاتنا سفنا
رصيفاً في وسائدنا وفي أحلامنا مدنا
ألا يغفو بنا أزلاً إذا ما استنسخ الزمنا

			غريب ها هنا الزيتون والألوان والنكهة
وما في الكون متسع لنا فكأنّه ردهة
فنحن فضائح تمشي كأن حنيننا جرمٌ
وحبُّ بلادنا شبهة

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			يا وحدنا

			ربح الجميع حروبهم

			وتُركت أنت أمام وحدك عاريًا

			لا شعر يا درويش

			سوف يعيد ما خسر الوحيد وما فقد

			يا وحدنا

			هذا زمان جاهلي آخر

			لُعن الذي في الحرب فرقنا به

			وعلى جنازتك اتحد

			يا وحدنا

			الأرض سوق حرة

			وبلادك الكبرى مزاد معتمد

			يا وحدنا

			هذا زمان جاهلي

			لن يساندنا أحد

			يا وحدنا

			فامسح

			قصائدك القديمة y الجديدة

			والبكاء
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